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LOS PRIMEROS PIAS DE IA INTERVENCION. EJJTREGA 
DEL GOBIERNO DE LA ISLA POR LAS AUTORIDADES 

ESPADOLAS A LAS NORTEAMERICA HAS 

Vamos a dedicar los primeros capítulos de este estudio a la 

narración do los más destacados y trascendentales acontecimien-

tos ocurridos en esta Isla y princlpeínente en La Habana, durante 

los días Iniciales de la intervención militar de los Estados Uni-

dos, oíreclendo no sólo e l relato de aquellos actos y hechos de 

carácter oficial , sino también el de otros de índole popular, que 

no por e l lo revisten menor significación, sino que, por e l con-

trario, nos permiten descubrir y aquilatar las verdaderas y ge-

nuinas palpitaciones de nuestro pueblo en osos días singulares 

de nuestra historia en que se cortó bruscamente la etapa revolu-

cionaria libertadora por la Interferencia en e l conflicto aplico 

hispanocubano cíe la nación norteamericana, la que a virtud de su 

triunfo naval y militar sobro Ispafia, no obstante haber sido lo -

grado por la decisiva participación del Ejército Libertador cubano, 

y del Tratado de Paz concertado exclusivamente entre esas dos na-

ciones, aquella ocupó el lugar de ésta en la alta dirección, go-

bierno y administración de los asuntos cubanos, quedando relega-

das las altas personalidades civiles de la revolución y los jefes 

del Ejóreíto Libortuuor a un segundo plano, dependientes y subor-

dinados a las disposiciones del Gobierno militar norteamericano. 



Rojeando los periódicos d© la ¿poca, y la primera parte - La 

Intervención - de la obra de Hafael Martines Grtiz cuba, los prl-

seros años de independencia, van apareciendo ante la Inquisitiva 

mirada del historiador loa primeros pasos dados por nuestro pie blo 

en esos días inciertos en que contempló realizado muy precariamen-

te el sueño de tántos a ios de ludias, dolores y sacrificios: la 

desaparición del poder español en Cuba» 

Pero sólo en parte encontró nuestro pueblo cumplidos sus idea-

les revolucionarios, pues ni la bandera de la estrella solitaria 

ocupó el lugar de la española, ni fueron cubanos los que sustitu-

yeron a las altas autoridades de la Península; sino que una nueva 

enseña, al pai'ecer amiga, pero no la propia, ondeó en las ciuda-

des y en los camposí la de las barras y las estrellas, y fueron 

otros militaros que hablaban una lengua desconocida, dura y rara 

para los oídos criollos, quienes gobernaron la Is la , sin que a 

ciencia cierta pudiera predecirse si por largo tiempo o sólo pora 

cumplir rápidamente los soleemos compromisos, protassas oontenldos 

en la Resolución Conjunta do 20 de abril de 1090, por la que se 

lanzaron los Estados Unidos a participar en la contienda liber-

tadora cubana de los Treinta Años. 

Comenzada la et&pa final de la misma, o sea la propiamente 

llanada por los historiadores cubanos contemporáneos Guerra Hls-

pano-cubanoamoricana, el 21 de abril de 1098 con e l envío por el 

Gobierno español de sus pasaportes al Ministro norteamericano en 

Madrid, stewart L. fíoodford, con lo que produjo la suspénsión de 

las relaciones diplomáticas y el estado de guerra entre ambas na-

ciones, y terminada con la derrota total de les amas españolas 

por las fuerzas aliadas de Cuba y los Estados Unidos, presclndlen-
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do de entonces en lo adelante estas últimas de quienes habían sido 

factores determinantes en la victoria obtenida, y negociando di -

rectamente can h los españolas, el 16 de julio, el armisticio y la 

capitulación de la ciudad cite santiago de Cuba, y firmando el Tra-

tado de Paz, en París, e l 10 de diciembre, los plenlpotenelurlos 

norteamericanos y españoles» 

Ya desde fecha anterior comenaó la repatriación de las trepas 

españolas y la sustitución, a capricho y conveniencia de los nor-

teamericanos do autoridades y f uncí calarlos de las locali dades en 

que había cesado el doniinlo oficial de España. 

El 10 -e septiembre se reunieron por primera vea, en La Habana, 

las comisiones militares española» y norteamericana de evacuación, 

integrada la primera por el general segundo cabo Julián González 

Parado, el aialrante Vicente Manteróla y el Ldo. Rafael Montoro, 

fíarquós de Montero, socretario de hacienda del gobierno autonómico, 

actuando de secretarlo e l auditor Manuel airante y de Intérprete 

el comandante J. Benitos? y la segunda por el almirante William 

T. Sampson y los mayores generales Jamos Wade y !!• C• -utler, 
/v 

figurando de secretario general J. w. clous, y de lntórpéte el ca-

pitán Hart. 

Van llegando gradualmente a la Isla, tanto las personalidades 

norteamericanas destinadas a ocupar los altos cargos administra-

tivos, y sus familiares, como negociantes y capitalistas, ávidos 

de caer ¿obre el país en plan de interesada explotación del mismo 

como botín de guerra que fuá considerada Cuba, no obstante las 

termljantes declaraciones nacionales contenidas en la Jolnt Reso-

lutlón. 



Se Caracterizaron estos turbios días preliminares al estable-
cimiento del gobierno interventor por la ausencia de metodizada 
organización y por el empeño, reiteradamente manifestado, como 
única línea de conducta, de mantener el orden a tola costa e Impe-
dir que se exteriorizaran los sentimientos nacionalistas cubanos. 

Ejemplos elocuentes de lo primeros lo tuvlsmos en la diversi-
dad, antagónica, frecúentemente, de disposiciones oficiales, reve-
lándose la libertad do atribuciones que se tomaban en el desarro-
llo de sus actividades oficiales, las altas autoridades norteame-
ricanas, por sobre todos, ccrao veremos en capítulo aparte, el ge-
neral Leonard WoodU 

D« lo segundo dieron testimonio leo negativas a la celebración 
de festejos públicos con motivo del cese de la dominación española. 

Así, en santiago de Cuba fué Imposible que el pueblo conmemo-
rase el 10 de octubre el aniversario del inicio en 1860 de la oran aunque 
Guerra Libertadora de los Treinta Años, fué Imposible Impedir que 
los habitantes de la ciudad se desbordasen en el Cementerio de 
Santa Iflgenla para rendir emocionado tributo de veneración a los 
restos del Padre de la Patria. 

Así, el mayor gsneral Ludlow, comandante general de la plaza 
de La Ilabana, negó el 29 de diciembre, la autorización que deman-
daron los señores Mora, Huñez y otros, representantes del Comité 
Patriótico de La Habana, para celebrar durante una semana, con 
festejos públicos, el cambio de bandera nacional, alegando las si-
guientes razones? 

"Ia La ciudad de La Habana ha sido víctima durante largo tiempo 
de luchas j represiones y es el supremo deber de todos durante 
ese crítico período suprimir el desorden y conservar la paz pública 



Ante esta consideración todas las deraás deben, hoy por hoy, echar-

se a un lado* 

El único medio efectivo de mantener e l orden en estos momen-

tos es la presencia de las tropas de los Estados Unidos en la ciu-

dad, puesto que la policía local de los distintos barrios ha des-

aparecido con la partida de los soldados españoles. 

Está en el Interes de todoB los ciudadanos en general, 

así como especialmente en e l de los mismos ciudadanos más marca-
damente cubanos, que el suceso sea motivo do paz y de orden y sólo 

do tranquilo regocijo y de que cada cual se encuentre dominado 

por el patriótico deseo de hacer aquello que sea lo mejor para la 

comunidad. 

"4® Las autoridades afr icanas simpatizan plenamente con e l sen-

timiento cubano de alegría y al propio tiempo, más adelante, cuan-

do la situación se halle sás consolidada, tendrán placer en promo-

ver y tomar parte en 1 os proyectos de festejos , pero están con-

vencidos de que el momento actval no es adecuado ni oportuno para 

e l l o " . 
Esta carta, impidiendo al pueblo de Cuba la expresión pábllca 

de su regocijo por e l cese de le soberanía española, fué publica-
da en los periódicos de la ciudad, traducida libremente por cada 
uno de ellos al castellano, lo que dió motivo que la traducción 
d® ke Lucha fuese calificada por La Discusión de tendenciosa, pu-
blicando este último periódico pai-a demostrarlo el texto Inglés 

„y laé dos versiones castellanas, y a f in de que, además, el pueblo 
de Cuba notara la diferencia y se diera cuenta de "¿qué avieso 
propósito perseguirán ciertos hombresy periódicos al omitir o des-
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figurar sistemáticamente siempre todo lo que pueda ser grato al 
sentimiento cubano al que parecen tener marcado interés en poner 
en pugna con el sentimiento del pueblo americano?". 

Comenzó el gobernador designado por el gobierno do los Estados 
Unidos xaâ or general Drooke de poner de relieve su propósito de 
cordial!saclón con los cubanos revolucionarios, invitando expre-
samente, en unión de I o ü generales Lee y Ludio®, a los generales 
cubanos residentes en esta provincia para que acudiesen a la 11 
de la mañana del día lG do enero al hotel Inglaterra,"con unifor-
mes y armas si lo estiman conveniente", a fin de ac«apafferíes en 
el solemne acto del cambio de poderos. Los generales y jefes cuba-
nos c onteataroaa agradeciendo esa distinción y ofreciendo algunos 
de ellos asistir a la ceremonia. 

Por su parte, el presidente de la Junta Patriótica, señor Per-

fecto Lacoste, dirigió a l pueblo de Cuba el día 31 de diciembre 

la siguiente exhortación: 

"A las 12 del día de mañana se realiza el acto más solemne 

y trascendental que nuestra historia puede registrar; en ese ins-

tante la bandera que por cuatro centurias f lotó sobre lajlsla de 

Cuba, llegando a ser por torpezas y codicias, símbolo de opresión 

y tiranía, desaparece para siempre; irguléndose en la sisma asta 

el pabellón estrellado a cuya sombra sólo la libertad y e l derecho 

deben terminar, y bajo cuya áglda la estrello solitaria ha de ra -

dicar en breve sobro los ciudadanos de la nación cubana, indepen-

diente por el esfuerzo de sus hijos y la voluntad de una groa na-

ción. En este instante supremo el sentimiento cubar» debe levantar 

al cielo azul de la patria los emblemas de su ideal y los que 

acreditan su gratitud, dando en tranquila demostración de profundo 



regocijo prueba plena de su capacidad para el ejercicio de la 

libertad* j Cubanos l j á las 1 2 del día do mañana al resonar el 

primer cañonazo que señala la terminación del dominio español 

en cuba, engalanemos nuestras casasi" . 

El generalísimo Lláximo Gómez, que se encontraba acampado en • 

su Cuartel General en l.arclsa, dirigió con fecha 29 una proclama 

al pueblo cubano y al Ejército, "pública explicación de mi con-

ducta y de mis prepósitos, siempre, se0ún mi criterio, en bien 

del país a qu© sirvo" , de le que nos ocuparemos en el capítulo 

consagrado a historiar la actitud ipu» mantenida en esos días 

por e l General en Jefe del Ejército Libertador, 

Entre las diversas medidas administrativas tomadas por las 

autoridades militares de ocupación norteamericanas antes del 

día 1 - , figuraron las siguientes: 

Por la circular número 1 . , fechada en Washington e l 20 de 

diciembre y correspondiente a la División de Aduanas y Negocios 

Insulares, se reguló la expedición de permisos para el comercio 

de cabotaje en Cuba, promulgándose y publicándose en la gaceta 

de enero, las instrucclanes correspondientes para información 

y guía de los administradores de Aduanas. 

Se señaló la tarifa de sellos de franqueo, en moneda americana 

en esta formas pera los Estados Unidos, 5 centavos; para Europa, 

10; para España,S; para la América del Sur, direetsje; por la 

vía de Ees York, lOj para México, 5; y para e l interior de la 

Is la , 3. 

También por disposición del Presidente McKinley, se impuso 

el pago en moneda de los listados Unidos, o su equivalente en 
oro* extranjero ccmo los centenes y los lulses, de los derechos 

de aduana públicos y postales, valorizándole los centenes a 
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§4.82 y los luises a |3.86, Las monedas de plata española serían 

recibidas con la siguiente equivalencia con la moneda americana: 

el peso, 90 centavos; el med'o peso (debe ser la pieza de dos 

pesetas), 30 c ts . ; 1® peseta, 12, c t s . ; el real, Q cts.J el medio 

real, 3 cts»; las piezas de bronce y cobre serían recibidas en 

sujvalor nominal para las partes fraccionables de su peso en el 

simple pago de una cantidad que no exceojora de 12 centavos (una 

peseta)* Los contratos existentes para e l pago de dinero serían 

abonados en la moneda convenido en e l los , y s i eran en oro por 

el valor de §5.50 y £¡4.24 que entonces tenían respectivamente 

los centenes y ios luises, o en moneda de los Estados Unidos 

de acuerdo con la equivalencia que ya hemos expresado. 
o 

Desde las primeras horas de la mañana del 3r de enero de 1899 

fueron las tropas ncr teamericanas ocupando la3 plazas y calles 

principales de la ciudad de La La be na, y el pueblo madrugó tam-

bién para presenciar, sin perder detalles, los act03 trascenden-

tales que debían realizarse ese día, marcado en las páginas de 

la historia como el día final de la dominación española en el 

Nuevo líundo. 

El 0eneral Fítzhugh Lee al frente de la división del 7e Cuer-

po, compuesta de 7.500 hombres, se situó a todo lo largo de la 

calzada de san Lázaro, recibiendo a su paso los aplausos y acla-

maciones del público por las Empatias de que gozaba debido a su 

generosa actuación a favor de los cubanos durante el tiempo 

que desempeñó el consulado general de su país en La habana* 

Como es natural, los lugares de mayor aglomeración popular 

eran la plaza de Amas y sus alrededores y la Cortina de valdés 

y litoral del puerto, pues desde ellos podían presenciarse los 

actos simbólicos del cambio de gobierno que se iba a efectuar: 



la sustitución do la bandera española por la norteamericana en 

el Palacio del Gobierno y en la fortaleza de El Morro, respec-

tivamente. 

Cuidaba del órden en la Plaza de Armas una sección del Ejér-

cito norteamericano y a la izquierda del palacio se encontraba 

formada la segunda compañía del batallón de infantería de León, 

mandada por el comandante Florando Huertas y e l capitán Rafael 

salamanca, en unión de otra sección de dicha compañía mandada 

por los oficiales Adriano Arguelles, Juan Vlllalba y ^eodomlro 

Román, situada fuente al Palacio; unidades del ejército esnañól 

a las que había tocado el doloroso pr ivilegio de rendir la úl -

tima guardia en la histórica residencia de le»Capitanes genera-

les de S. B. Católica. 

Al f i l o de las 12, penetraron en el Palacio los jefes del 
ejército americano que Iban a representar el poder y la autori-
dad de los Estados Unidos en la Islas Jchn R. Brooke, tíiayor ge-
neral del Ejercito de los E. U», al mando de la Divi si ón de Cu-
ba, designado gobernador generalj wllliam Ludlow, Fitzhugh Lee, 

W. 

George Davis y Adna R. Chaffee, acompañados de sus ayudantes, y 

vistiendo todos uniformes de gran gala. 

En el salón principal* o del trono, se realizó la entrega 

del gobierno por el general español Adolfo Jimenez Cestellanos 

al mayor general Brooke. Además de la oficialidad de uno y otro 

Ejército, se encontraban presentes los generales cubanos José 

Miguel Gómez, Alberto flodarse, Mario G. Menocal, Mayía Rodríguez, 

José Lacret, Eugenio Sánchez Agrámente, Rafael de cárdenas y 

otros. 



Cuando c coonza ron a sonar en e l reloj del Palacio, las campana-

das de las 12» una salve de 21 cañonazos saludó la enseña hispana 

rué descendía de los mástiles del Palacio, de los demús edificios 

públicos y de las fortalezas, izándose después en los mismos y 

ocai iguales honores militares la bandera norteeisericana. Las jan-

das de música ofrecieron también su homenaje a arabas enseñas 

patrias con los acordes de la Marcha Real y del Himno nacional 

Estadounidense. 

Mientras, las tropas españoles se dirigían a los muelles para 

embarcar en los navios Rápido, Patriota, Marqués de la Ensenada, 

Galicia y pinzón, que habían de conducirlas definitivamente hacia 

la Península; y en e l interior del Palacio é l general Jiménez 

Castellanos leía a l general Brooke el siguiente documento de en-

trega de poderess 

"Señor: En cumplimiento de lo estipulado en e l Tratado de 

Paz, de lo convenido por las Comisiones mi l i taresevacuación , 

y de las órdenes de mi Roy» cesa de existir desde este momento, 

oy, 1$ de enero de 1099 a las doce del día, la soberanía de 

España en la Isla de Cuba, y empieza la de los Estados Unidos. 

Declaro & Vd., por lo tanto, en e l mando de la Isla y en perfec-

ta libertad de ejercerlo, agregando que seré yo el primero en 

respetar lo que Vd. determine. Restablecida como esté la paz 

entre nuestros respectivos Gobiernos, prometo a Vd. que guardaré 

al de l o s Estados Unidos todo el respeto debido, y espero que las 

buenas relaciones ya existentes entro nuestros ejércitos conti-

nuarán en e l mismo pie hasta que termine definitivamente la eva-

cuación de esto territorio por los que estén bajo mis órdenes". 

A su vez, el general B©ooke le contestó: 
y 

"Señor: En nombre del Gobiernofldel Presidente de los Estados 
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Unidos , acepto este grande encargo, y deseo a Vd. y a los va-

lientes que lo acompañan que regresen felizmente a yus honres 

patrios» jQuiero e l cielo que la prosperidad los acompase a Vds. 

por todas partosi" 

Desde el palacio se dirigió a l muelles el general Jiménez 

Castellanos, acompañado de sus oficiales y de oficiales nortea-

mericanos y haciéndole guardia doble f i l a de soldados norteame-

ricanos situada en la calle de 0*Beilly, frente al Palacio del 

Segundo Cabo y Castillo de la Fuerza. 

Como f inal de la ceremonia de entrega de poderes, el general 

Brooke revistó las tropas de ocupación a l frente de su Estado 

Mayor, distribuándose después éstas on los cuarteles y otros 

lugares destinados al efecto. 

Y como único documento of ic ial del nuevo gobierno al pueblo 

cubano, e l Gobernador Militar de l a Is la , general Brooke publicó 

una alocución que literalmente dice asís 

"Sabiendo venido corno representante del Presidente para con-

tinuar e l propósito humanitario por el cual mi país Intervino 

para poner término a la condición deplorable de esta Is la , creo 

conveniente decir que el Gobierno actual se propone dar protec-

ción a l pueblo para quo vuelva a sus ocupaciones de paz, fomen-

tando e l cultivo de l o s campos abandonados y el tráíico comer-

cial y protegiendo eficazmente el ejercicio de todos los derechos 

civiles y religiosos. A este f in tiende la protección de los Es-

tados Unidos, y este Gobierno tomará todas las medidas necesa-

rias para que se obtenga ese objeto. Para e l lo se valdrá de la 

administración c i v i l , aunque esté bajo un poder militar, para 

el Interés y el bien del pueblo de Cuba y de todos los que en 

ella tengan derechos y propiedades". 



"Quedará en fuerza ©1 Código Civil y ©1 Criminal existentes 

antes de finalizar la soberanía española, modificándose y cam-

biándose ástos» de tiempo en tiempo, cuando sea necesario* para 

e l mejor gobiorno. 

"Se invita y ruega al pueblo de Cuba, sin tener en cuenta 

opiniones anteriores, a que preste su concurso para que jr eva-

lezca entre los habitantes de la Isla la mayor moderación, har-

monía y cordura, siendo áste e l modo más eficaz, no sólo de coo-

perar a nuestros propósitos humanitarios, sino también de ase-

gurar un gobierno benávolo y propero. 

"Le 3erá siempre grato al Gobernador General de la Isla, po-

nerse de acuerdo con todos I03 que deseen o quieran consultarle, 

sobre asuntos de interés público"". 

Colaboradores del Gobernador General fueron los jefes de los 

siete Departamentos Militares enĵ ue se dividió la Isla, uno 

por cada provincia, irás el de la Ciudad de La Habana. Al frente 

del Departamento de ésta figuraba el general William Ludio». 

D© los demás Departamentos se encargaron: Habana, menos la ciu-

dad, general Fitzhugh Lee; Matanzas, general James Wilson; pi-

nar del Río, general Geoirg© W. Davis; Santa Clara, general 0 . J. 

Bates; Camagüey, general L. II. Charpenter; y Santiago, general 

Leonardo Wood. 

En los días siguientes a la toma de posesión de las altas 

autoridades norteamericenas, procedieron éstas a organizar los 

distintos ramos de la administración civil de la Isla. 

Al efecto, con fecha 11, dictó una disposición, firmada por 

el Mor. Gral. Jefe de E. Adna. B. Chaffe, ordenando que "en 

lo sucesivo, e l Gobierno civil sea administrado por cuatro De-



partamentos, cada uno a cargo de un secretario", en eata forma: 

1P Estado y Gobernación, Hacienda, Justicia e Instrucción 

Pública, y Agricultura, Comercio, Industria y obras públicas. 

Con fecha 16, fueron nombrados los Secretarios de dichos De-

partamentos, respectivamente, los Gres. Domingo Méndez Capote, 

Pablo Desvemlne, José Antonio González Lanuza y Adolfo Saenz 

Yañez. 

Se designaron Gobernadores Civiles de las rrovincias a los 

Sres; Guillermo Dolz y Arango, Pinar del Río; Juan RÍus Rivera, 

Habana; Pedro Betancourt, Matanzas; José Miguel Gómez, santa 

Clara; y Demetrio Castillo, santiago de Cuba. 

JE1 12 del mismo mes de enero, el gobernador de La Habana, 

Ludlow, hizo los nombramientos de los altos funcionarios municipa-

les , designando a las personas siguientes: Mayor (Alcalde), Per-

fecto Laeoste; Auxiliares del Mayor: Juan B. Hernández Barreiro, 

Emiliano Núfiez de Vlilavicenclo, Nicaslo Estrada y fíora, Alfredo 

2a¿fas y Alfonso y José M. Derriz; Concejales: Manuel María Coro-

nado, Angel Cowley, Toodoro de saldo, Raimundo Menocal, Antonio 

Rodríguez parra, Antonio Fernández de Castro, Luis Arozarena, 

Julio san Martín, Juan orús y Presno, Angel J. Párraga, José M. 

Agulrre, José Varela 2equéira, Arlstldes Agüero, Jorge Ajuria, 

Mariano Artis, José somoza, Juan Miguel Dihigo, Francisco Mestre, 

Gustavo Duplesls, Matías Infanzón, José Bacardí, Onofre Gómez 

y Franolsco Justlniani; secretarlo del Ayuntamiento, Feliz Iz -

naga; Secretarlo del Mayor, Balblno González; síndico General 

de la ciudad, Juan Francisco O'Farrlll ; Contador, Orenclo No-

darse; Tesorero, Agustín García Osuna; y Jefe de Policía, Mario 

Q. Menocal. 



Casi todos estos nombramientos fueron recibidos con general 

beneplácito por el pueblo y la prensa verdaderamente cubana, por 

haber recaído en prestigiosas figuras pertenecientes al Ejército 

Libertador, a juntas revolucionarias o a patriotas emigrados en 

el extranjero. 

Después de tomar posesión de sus cargos los funcionarios 

municipales visitaron a los generales Ludlow, Lee y Brooke y di-

rigieron cables de saludo al presidente McKinley, al Generalí-

simo Máximo Gómez, que se encontraba en Remedios, a la Asamblea 

de representantes y Consejo de Gobierno do la Revolución, que 

sesionaban en Warianao. 

Sólo un reparo se puso - por La Discusión - a esos nombra-

mientos: el del sr . Saenz Yafiez para la secretaría del Departa-

mento de Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas, ta-

chándolo de haber estado "hasta ayer mismo adscrito al régimen 

secular desaparecido el día primero de este afio", y pidiendo 

se nombrara en su lugar a alguno de loo jefes del Ejército Li-

bertador; poro el sr . saenz Yañez permaneció en ese puesto du-

rante todo el gobierno del general Brooke. 

Dieron tantoién motivos de protestas los primeros nombramien-

tos hechos de inspectores norteamericanos de higienización de 

la Isla y a quienes so asignó un sueldo de cien pesos mensua-

les , pagados de un fondo especial que e l Gobierno de los Esta-

dos Unidos anticipaba al Gobierno cubano, debidas las protestas 

a haberse designado para cubrir esas plazas a algunos médicos 

no revolucionarios, con preterición de éstos; pero el general 

Ludlow rectificó la l ista de acuerdo con los deseos de la opinión 

pública. 


